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•• C O N S T I T U C I Ó N P O L Í T I C A 

1>E LA MOlSARQyfA E S P A S O L A , 

'j!ramu!¿ad¿i en Cádiz el jp demarzode 1812^ 
% jurada pyr S. M. el Senjr D. Fernatido v!i, 
'• jS.e^deÍas Esfafías¡enjídemarzode 1820* 

LOS EDITQRES. 

- Podemos asegurar haber discurrido mas de 
tres sigíos ds tuncstro abandono sobre la ley 
fundamental de España, que cuando estaba vi-̂  
gcr+re, íiEraio á este país venturoso todo género 
de prosperidad y de gloriLis. Co^nparadas épo­
cas parece iaconceblble cómo la nactcín que 
figuraba con tanta brillantez en los tiennpos 
prsaJos, hubiera llegado al tériríinq en que la 
,YÍinos sumida el año de tHo3. Mas la política 
observadora iresucíve ía incógnita del proble­
ma, recordando no- puede suceder otra cosa 
á todo pais que por desprecio , ignorancia ó 
abandono descuida la observancia dé sus saín-
daoles instituciones. Sobre ías nuestras se habla 
corrido un funesto velo , hasta el lastimoso pun­
to^ de íg^norarse casi la historia de nuestras 
Cortes: ó , si se sabia por algunos sabios, no 
era-o no servia de otra cosa'esta ciencia sino 
de mera pompa y erudición; y si alguno ele­
vaba sus clamores, al punto era confundido, y 
la negra censura, que ¡legaba á formar una opi­
nión errada , conducía á la multitud por la 
senda del precipicio; creyendo que quien la 
prevenía saludablemente trataba de-seducirla. 
Se gritó contra los bien tqtencionados que con­
sagraban sus luces y talentos en obsequio de la 
patria; y para acabar de desconcertar y cor­
romper la opinión , bombees pfostícutdos á sus 
intereses y civiles pasiones, con una impuden­
cia escandalosa arrancaron de los cuerpos del 
-derecho español leyes muy l>enéf¡cas en Ía-
nuevas ediciones que tuvieron !a temeridad de 
presentar á la faz de ia nación entera. Todos 

-estos males y otros que no puede recordar 1; 
memona sin lágrimas á paso mwy acelerado 

.conducían al pueblo español á su desolación y 
•ruina; y esta se hubiera verificado iadi,ibírablc-
mente si no hubieran ocurrido los paternales rey 

:nados deFernando el;̂ -r̂ -, y délimnorta! Car-, 
ios ni . No teñímos asegurar que la dinastía 
de ia casa de ¿Vtó« en Hspafia'reparo mu­
chos males , ;ytom6 i este gran piieblo par-

1! f t-^ ^^''^"^ ^'^" 1"^ se había l?onrailo^cn 
'^^^ ..tehces tic,n,.o.de los Royes Ca::^licos..Se 
' l ^ "^T^-^^^"^ ^^' ciencias; las artes, h in-
<m^x¿'4;f; : ; '^ '^"^:^ ' ^̂  navegación y_e[:co~ 
c'-n^;fir7 • ^^-mnoS, viages-, expediciones 
íiiia'les'r'-..'"'-'''^'""'"'^ ^^ academias, y '50-
"̂0 eirVí"'^^-'^'"^'' ''̂ ^̂ '̂ ^̂ en el mas hermoso cua-

' ' " ' '•'í'"^^"" "c Fernando el vr y Car-
pi-ogrcsaba y ofrecía á la nación 

..„. -^ P^^esion de. aquella felicidad pú-
v i d m r r r fT' ^ ' í "̂ "̂  ^̂  l!a.7.ada por k pro^ ^ Hi.ncia ,• contertiikin-I/^ . c- • n i • 
ir, r.í-,.í.;L.- ,.v ''if^njo sn fi;rti¡ suelo, í!i cie­

mos todos á ía patria moribunda fluctuar en un 
mar de ansiedades, rodeada é invadida de ene­
migos interipres, y despedazarse sus propio.s hi­
jos á ananos de la malevolencia, de la ignoran­
cia y de los partidos; faltaba ley fundamentai; 
y para ocurrir á tamaños males era necesario, ó 
pronunciar una nueva, que cual iris pacilico 
restableciera la serenidad que lodos ansiaban y 
necesitaban. El cielo benigno oyó los votos de la 
nación, y cuando se veía coniinada entre el mar 
y la muerte proclama en Cádiz una Constitu­
ción jnodei'ada, de gobíefno monárquico repre-
sentatiyp: CJonsíítacion que esencialmente e's la 
antigua ley fundamentai de Espa.ía, según apa­
rece del modo mas claro ^ mas autíntjco en 
los diferentes cuerpos que forman nuestr^' le­
gislación ; por manera que puede asegurarse, 
que la Constitución que hoy rige, solo tiene 
de nuevo la colocación, claslticacion y distri­
bución de materias concertadas entre sí, para 
que resulte un sistema completo y en aquella 
precisa armoriía con que deben •tratarse y en­
tenderse estos grandiosos objetos; así lo -orue-
ba hasta la evidencia mísijia el discurso ••preli­
minar de la comisión de Constitución presen­
tado al Copgreso ^jacíonal en Cádis eí 24 de 
diciembre de i S u . Lahistoria conservará en 
su templo los nombres de los bienhechores y 
y sabios políticos que dieron á !a patria un 
nuevo ser y esplendor glorioso, con la explica­
ción de sus derecliQS y obligaciones,' consagra­
dos y' declarados en esta ley fundamental y 
propio tieinpo con inscripciones aun mas per­
petuas que las confiadas 'A la solidez y dureza 
del bronce y del mirmol; la patria eternamen­
te conservai-á la augusta memoria, el esclareci­
do nombre, la dxision franca, espontánea-, li­
bre y genercsa del incqrnpaí:able Rey de Es­
paña ef señor P.on Fernando el v n , recono­
ciendo y ¡urando la Consticucíou política de la 
monarquía, de la que esperamos toda clase de 
bienes, reconociendo por uno de los priiheros 
ía pei-petuidad-de la reüglon en toda su pureza 
en este país; el mayor Brillo, .segui-ídad y po-
det- del trono espaúol ocupadlo siempre por la 
esclarecida casa de los Borliones, y fraterni-

leyes sabias; ¿ qué mas puede el hombre apeft̂ -
cer para que sean respetados, defendidos y ga­
rantidos sus derechos naturales y civiles? "" ;. 

G O B I E R N O . • 

Reales decT.etos„ 

"El Reij ha excedido los decretos, siguientes! 
I ° "Deseoso de proporcionar áí erario pú­

blico todas las economías que exigen los pre--
sentes apuros, he- resuelto se lleve á debido 
eiecto el decreto de las Cortes gederales y ex-^ 
traordínarías de 2 de diciembre de i 8 i o , ' p b r ' 
el cual se fijó la ley del máximo, sin que nin­
gún empleado de cualquiera ramo, clase ó con­
dición que sea, • perciba mayof' sueldo que el 
de 4o9 rs.'anuales, exceptuando los Secretarios 
dei Despacho, empleados en cortes extrangc*. 
ras, y generales de los eiércltos y armada ha­
llándose en activo servicio de cáinpaña, entre, 
quienes se contarán los capitanes generales de 
las provincias y gobernadores de placas fuertes, 
del reino" en la península é iífas adyacentes;, 
observándose adeiijas la deducción del 4 por 100 
de todo sueldo, pensión ó asignación que ex­
ceda de 12© rs., conforms á lo resuelto |5or 
punto general 'en mí deci"eto de 30 de mayo 
de 1817; quedando en sif yigoí lo determinado 
acerca dé las deducciones d'el máximo en los 
casos que está declarado debe sufrirla. Ten-, 
dreislo entendido, y dispondréis lo necesario ^ 

josef Cangg 

C!v 

til 

••^-y^iii\ t o d o 

•c^-:tellai:a " 
-blíca 

Íocíar[^mo,cHma templado, y aotltu;/de sus 
la. posesión de estos lonrados naturales. Mas 

D o V . U ' ' " - ^ ' ' ! f ' ' '^ ley fundamental. 6 con 

nn \,yr.-A r,r-^^^^ poca, y reputarse como 
Z ^^"^ f̂'̂ ^ ^"^^-^^^l^ de^.ien... Aconteció 
asi ocarnendo aquellos,dolorosos sucesos cu-

•J-a memoria aua ostremoce-á todo español: vi-

-- y.primeras siiias q^ 
ofrece Sa patria á solo el mérito y la virtud. 

,Aiínque !a Constítucíoi) nada tiene de obs-j 
cura ni diminuta, nos proponemos dar alguna 
explicación á los artículos mas importantes, 
examinándolos con !a brevedad que exige un' 
periódico, que ha de tríttar también de otrasj 
materias interesantes, según el prospecto. As 
procuraremos contribuir á consolidar la opi­
nión, alejar Ja ignorancia, y jojalá que accrta-l 
sernos á'disipar el espíritu obcecado de parcia­
lidad, que por un efecto lastimoso de preven-
clones poco favorables se niegan .á querer co­
nocer, el valor de esta predosa abra de nues-j 
tra c'.víHíiacíoiil No díretnos que es acabada y 
sin defectos; obra de hombres necesariamente 
lleva la marca de su condición; mas podemos 
asegurar que por ahora es la mas acomodada 
al estado actual de nuestro pueblo, y á crian­
te el hombre en sociedad puede apetecer: j e -
i idon, culto, trono , administración de justicia 
y"̂ de renta';, ejército, supresión de cscepcio-
neí, y cuahdad f.nte .la Isy; seguridad persor 
nal y real, 'übcitad de imprenta^ protegida por 

su Cumplimienio.=:Hstá rubricado.i^En Palacio 
á 1.9 de mayo de i320. = A D. josef C 
Arg-ielles." 

1.9 "Solícito siembre md paternal corazón 
en procurar todos los Jiiedíos que se dirüan al 
bien general del Estado, y puedan intuir ea 
ei aumento de su población, iaotaMemjnte dis­
minuida, en especial desde la ultima guerra 
desoladora; y anhelando también porque los 
institutos regulares llcguerí al gra^o de perfec­
ción debida , y sean los claustros el asilo de ía: 
virtud, y no de ¡.a imprevisión-, he venido en 
resolver de acuerdo con la junta provisional,., 
que se suspenda toda profesión en las comuni­
dades religiosas hasta !a reuni^rj de las Círtes 
convocadas ; y prohibe" al mismo tiem 'p que 
puedan vender, permutar ni enagenar de mo­
do alguno cualquiera finca que íes pertenez­
ca; dando, como doy, por nulas lis que se 
hayan hecho desde el día 9 de M^irzo últhrío, 
en que jur^ la Constitución política de la mo^'. 
narquía. Tendreií.lo entendido , y dispondréis 
]o • correspondiente á su puntual cumplimien­
to. — Está rubricados En Palacio á 7 de "ma­
yo dé 1820.':= A D. Manuel Ga.rcía Herreros." 

•̂ .° "Habiendo dado, felizmente á luz un 
Niño la Infanta Doíía Luisa Carlota, "esposa d-C 
mi augusto Hen:g.ano el Infante D, Francisco 
de Paiílá, no He podido menos de considerai: 
que coincidiendo tan fausto suceso con ¡os pñ-
meros pasos de ía nueva carrera política qü'é'í 
ha emprendido ia Nación e'^pañola, seria m.W'f 
propio el dist.inguir á c=te au^^usto Niño con 
un título que recuerde' á los siglos venideros 
la época de gloría y de esperanzas en que lia 
nacido. Con este objeto, y queriendo,dar ade­
mas un testimonio de rrJ singular aprecio al 
rberóico pueblo,"cfEis 'ai paso que fue baíucrre 
inexpugnable contra la invasión extrangera, 



\ 

. .íicer dentro de sus muros la Constitución 
:• <-MC afianza esta Monarquía su fcHcidad 
.:.^'Va, he venido en condecorarle con cl título 

:>ique de. Gídiz. Tendrcislo entendido, y 
...'"';• ondreis lo correspondiente á su cumpii-
„'::ato.=Señalado de la Reat ]nano-=Tín Pala-
'•.: k 9 de mayo de 1820.=: A D. Manuel Gar-

.;a'Herreros." v .•• -

''CifCular del Ministerio de la Querrá. 

Por el ministerio de la Guerra se lia comu-
'. ;ado á los Inspectores y directores generales 
,• ¡as armas del egércico la Real orden signÍL.̂ níe: • 

;:• Persuadido el Rey de que la adheíion al 
^úema constitucional es j debe ser mai:; iirme 

ínedída que es mas íntimo el convencimiento 
'.:- sus venta¡as, y deseoso de que no haya en 

'.x Nación clase alguna que no pueda adquirir 
• ítc convencimieúco, íe ha servido rcsoiv¿:r, 
d3spues de haber oído la Juma provisional, que 
í/n'̂ to,dos los cuerpos del egércico se lea y ex-
.•;.lique la Constimcion apolítica de la Monar-
niiía.; y para hacer mas fácil á la uopa esta 
u:señan¡ia sirva da texto el catecismo publica­
do por D. J. C. en 1812, reimpreso en esté 
:',rjo, debiendo vcriticarse á lo menos un dia á 
la sejnana á la \\o':-x mas oportuna, y 'jatísfacer-
re el importe de I05 egcmplai'es de dicho ca­
tecismo de los fondos coajuncs de los cuerpos, 
De Real 6rden lo digo á V". E. pam su puntuai 
ciiinplimiento. Palacio 10 de mayo de 1820/' 

En los mhnrfos inmediatos se hará un.i 
breve exposición de estos Redes decretos. 

Un fielato de cargadas de sSles de San Fer-
najido: 4861 reales. 

Depositaría de San Fernando; 9000 reales. 

de noviembre de 1814: allí coucuñ-ieron ios 
Soberanos o sus ministros á hacer la distríbii-
cion general del territorio de la Europa, y 
adoptar basas gijnerales para mantener una paz 

CÁTALUSA. duradera, cuyo precio habían aprendido á tan-
Administracion de estancadas de TortoFa : i ta costa á conocer. Bajo los principios allí ado^v 

lene 6000 reales; está prevenido por real 6t- i tados ajustaron sus tratados varias potencias -' 
den no se haga novedad en cuanto á la pro­
visión. 

Tercena de Lérida: 1825 reales tiene por 
reglamento. 

de la tapiía 
CUTÍNCA. 

' • goza 3000 reales Tcrcejia 
anuales. 

Adminlstradón'deViítáróbledo: 36 Í o reales. 
Id. de dependiente montado : su dotación 

II reales diarios. 
Aceñero mayor de las salinas de Atienda: 

3) óo reales anuales. 

C A R T A C T N A . 

Fielato de la puerta de S. José : goza por 
reglamento 4000 reales anuales. 

id. de la de Madrid: 4000 reales. 
físcribanía de la ronda, primera montada de 

los resguardos: 6^70 reales. 

V A R I E D A D E S . 

', • Crédito f/iblico. 

Por la contaduría de reconocimiento y ex­
tinción se pagaron en ía semana que pj/inci-
pió en 17 de abril 3oo0 rs, á vEtalicistas y 
créditos liquidados por tesorería general, que 
no pairan de i^oo rs. 

En la semana que principió en primero de 
mayo se pagaron por el mismo respecto 200© 
de la caja principal, y lop© de- las de pro­
vincias. 

Por ia contaduría de consolidación en aque-
dla semana ŝe pagaron so% rs. pgr anualída-, 
des de riiditos á capellanes incongruos, hos­
pitales y casas de beneJicencia; y otros IÜO3 
én la que principió en primero del mismo 
mayo. 

Ademas Ea dírecclosi ha dado órdenes pa­
ra entregar todos los granos existentes en pa­
go de estos ramos» ,', „^.::, , 

"Mota de. las vacante.^ ÚPC constan en ¡a Di­
rección general de la hacienda fública. 

ARAGÓN". 

• AdjTiInlstracion de Egea con 4400 reales. 
Id. de Tiermas 2200 rs;¡ies. 
Plaza de cabo del Rcsiiuardo de Bicifa ; su 

dotación 4380 reales anuales. 
Id. de escrib;mo montado de la ronda de la 

comandagcia, que se halla, dotada con 5840 
reaies. 

Id. de id. del casco de Zaragoza con 3 ó jo 
reales. 

ASTURIAS. 

La adminisíracíon de Castrr>pol : tiene de 
dotación 4000 reales. 

*: ' BURGOS. 

Administración de Belorado : su sueldo es 
3300 reales anuales. 

CAt)It. 

Contaduría principal de Salinas: 22000 rea-
íes tiene por reglameTito. 
• Pla^a de oíícial 2.* de la administración de 

Chiclana : ^3000 reales. Est.Á hecha propuesta 
al- ministerio. 

Intervención de la administración de Hor­
nos : 40ÜO reales anuales. 

Depositaría de !a puerta de mar de, Cádiz: 
goza de loooo reales anuales. 
• Adralnlstraclon de id, 18000. 

LA EUROPA. 

Bien quisiéramos en este primer número 
presentar un e-xacto í;uadro de- la situación 
política de los estados civilizados; ]nas de­
biendo atender á otros objetos importantes, 
nos cojuentaremoE ahora con indicar ligera­
mente quif era la Europa hace seis años j y 
cuál ha sido el curso de sus negocios, de sus 
intereses y opiniones hasta el dia, en que pa­
rece vemos un mundo nuevo, que por una es­
pecie de milagro, inconcebible en la política, 
ei mas atento y filosófico observador duda ha­
ya podido hacerse en tan corto tiempo tan 
notable mudanza. 

Hace seis años vimos á la Europa entera cu­
bierta de eje'rcitos, reiionando por todas par­
tes cl estruendo de las armas, y clamando go­
zosos victoria los que hacia tiempo que oían 
siempre este grito con dolor, La fortuna se 
habla trocado, los triunfos se habían converti­
do en derrotas ; venda e! que antes era ven­
cido, y huía precipitado el antiguo venccdnr. 
N'uevo orden de Síicesos lo fue mudando todo, 
y apenas veinos nada de lo que había en 1814^ 
ni de lo quj hubo en 1789. Otros reinos, 
otros límites, otros gobiernos," otras relaciones, 
otras ocupaciones, otras ideas, otros errores, 
oíros hombres, todo es distinto lo que se pre­
senta á la vifta, ó todo parece que lia muda­
do de aspecto, ó ha variado en su forjna. No es 
posible señalar tantas mudanzas en .un espacio 
reducido, ni contar en breves razones la va­
riedad de sucesos por donde ha venido ¡a Eu­
ropa al estado en que se halla. Fijemos soío 
algunos puntos principales y mas dignos' de 
atención, contentándonos con una breve pre­
paración, para seguir dsspuos el curso de los 
grandes acontecimientos que espera ó tiime el 
mundo. 

Hubo un tiempo en que la fortuna y la suce­
sión no meditada de las cosas , fue quien repartió 
en la Europa el territorio y el; poder. Paces 
y negociaciones subordinadas á la nec^isidad y 
á ios vaivenes de !a suerte establecieron cierto 
órdî n político y una especie de equilibrio, 
que en su origen fue casual , pero luego se 
miró como un dei^-cubrlmlento y un principio 
de conservación, formado por la sal^iduría de 
los gabinetes, y que á veces fue útil al reposo 
de la humanidad. Hn estos últimos tiempos, 
ademas de la casualidad, ó mas bien de aque­
llas causas que se ocultan i nuestra débil pe­
netración , hemos visto influir en el estableci­
miento de un nuevo orden político otras cau­
sas patentes , y hacerse todo con ;ia interven­
ción y la voluntad de los Soberanos de Euro­
pa. Desde 1813 empezó ya esta mudanza, pues 
de^de entonces se hicieron algunas obras como 
aisladas y sueltas, hasta que en TBT< se acabó 
el edificio. Abrióse el congreso deViena en i.^ 

en 18.15.J y el 9 de junio dei mismo año se 
firmó el acta del congreso deVicna, en la que 
se coniírmaron y ramificaron todos, los diclioa 
tratados y actas particulares , de manera que 
estos tratados y la acta del congreso foriuan el 
nuevo deiccho público de la Europa, á lo que 
deben agregarse los tratados de la paz general 
de París en íines del miimo año de i b i , , y 
a Igunos conVi?nios particulares y posteriores . 
entre varios Soberanos sobre cambios de terri­
torios, dictados por la mutua conveniencia. 

Por estos medios quedó la Europa repartida 
de jiucvo, haciéndose todo cu una especie de 
tribunal^de alzadas, si asi puede llamarse aquel 
congreso. La operación era grande }' delicada; 
tratábase por 'una parte de administrar juíti-
cia, devolviendo á muchos príncipes sus cítii-
dos, é indemnizando á ios que se creían con 
JListo derecho á ello; y por otra se aspiraba á 
un establecimiento general de la Europa, que 
consolidase tojas sus partes, y les diese seguri­
dad mutua y permanente. Mas las cosas hu­
manas se resienten siempre de ía falta de pre­
visión ó de los intereses particulares. Aíl es que 
algunos que se han dedicado á analizar tsies 
diiposiciones han hallado en ellas inucho que 
censurar, tanto en la demarcación de territo­
rios que encuentran poco ar:omod:ida al fin que 
debió atenderse, como en lo tricante á la justi­
cia que debía esperarse. Las concesiones á unos 
perjudicaron tal vez á los derechos ó al mira--
miento que se debia tener á otros : la vecindad 
y ei parentesco tuvieron acaso su preferencia,' 
y enrre otros objetos reparables se vio que cl 
Infante de Paraná no recobro sus estados , al 
paso que otros príncipes en igual caso volvie­
ron á poseer los suyos. Nótanse por otra parte 
unas desmembraciones y reuniones que parecen 
dictadas por ía necesidad de contentar a los 
unos á costa de los otros, y sin mas objeto que 
el de adquirir acaso sin reílexionar sobre la 
conveniencia y como para salir, de embara:íos. 
La Noruega se había "sa agregado á la Suocia, 
íúndáudüse en que no ha^¡^ mas que mirar ¿d 
mapa para convencerse de lo natural que era 
esta reunkm: el congreso deVIena no tuvo á 

'veces presente eí n^apa ó la historia de los pue­
blos : la Bélgica se añadió á la ílolanda , porque 
era preciso formar un reino de cierta e:^terision, 
y no habla que añadirle por otra parte: la Po­
lonia entró en la Rusia quedando á manera de 
un pórtico de un palacio de distinta arquitec­
tura : troKos de Itaha quedaron incorporados 
con el Austria :í pesar de la diferencia de icjio-
mas, usos y "costumbres •- la Prusia ha con-
íesado poco hace, que no puede acabar de 

arreglar su gobierno á Cñusa de la variedad 
grande de costumbres y leyes que hay en las 
partes de que se compone su nuevo reiiio. Asi 
la gran mudcnza que experimentó aquel país 
por efecto de las victorias de Bonaparte .ha> 
traído otras por resultas de sus derrotas; }• ui 
tales vaivenes ó conmociones los pueblos píidc-
ccn por la .variación de relaciones é intcrc;es, 
quedándoles ÍOIO la íatisíaccion de ver contírt-
tos á los que adquieren cl mando. Todos es­
peraban una diftríbuclonquerio pareciese pre­
cipitada ó casual , jmesto que había tiempo 
para meditar. 

La Rusia aparece con un territorio inmenso 
capa;í .de mantener 200 millones de habitantes, 
aunque solo tiene en-el día 3'4.en 125 mil le­
guas cuadradas, íln cómar ms posesicnes^ cíi 
otras partes del mundo^- Entrase á aquel mi-
perio por un país libre, y se pasa á otro Krni-.., . 
esclavo , pero en donde-íe ve un Sobera:^) ge- .,•• 
Keroso haciendo nobles esfuerzos para arrancar . 
las raices de la servldujnbre y difundir la?; ÍC-

'mlllas de. la libertad ; n-as fkil á la verdad ín 
el día-, oue fue en otro tiempo ^ Pedio hacer 
i sufi subditos que se cortasen las 1 ai'bas. La 
Rusia está ¡imitada por países ó costas de que ^ 

JRO tiene t^ue teiy^er.i 
la Polonia es,.la.puerta ' 



por donde pujtls enviar todas sus fuerzas á ía 
luiropaila civilización vil cundiendo allí con ra­
pidez: se multiplican [os esta'jlecimicntos de la 
prsmera enseñanza y de toda instrucción : se 
aumentan los medios de subsistencia y di; cir­
culación con la introducción de artes y fábri­
cas, con \-i extensión del comercio, y con dis­
posiciones acertadas. De esta suerte será menos 
temible el aspecto de aquel coloso, porque la 
ilustración lii.ce mas moderada Ja fuerza, y 
ocupa en labores útiles los bracos que en la 
barbarie no saben mas que destruir. 

La Suecia aumentada con el reino de No­
ruega , aunque disminuida con otras cesiones, 
posee un territorio de 2H mil leguas cuadradas, 
pcrq ingrato y ocupado con peñascos y hielo?, 
con solos 3 miilones y medio de almas. I.a 
Dinamarca , aunque cedió la Noruega , y solo 
tiene en Huropa 4000 teguas cuadradas con 
poco mas do millón 'v medio de abnas, posee 
establecimientos de entidüd en otras partes, 
listas dos naciones tienen que buscar su sub­
sistencia en la industria y el comercio mas que 
en la labor de la tierra. 

Mas abajo vemos un nuevo reino con eí t í-
• ttdo de X'aises-bajos , formado de dos partes 

Qesunídas por lengua y costumbres : las actas 
cíüL gobierno deben ser bilingües, y eí trabajo 
crece á veces para mandar lo que no perjudi­
que á una de las dos partes, hasta que el trans­
curso del tiempo establezca mas unifonnídad.. 
Su extensión es solo de 2040 leguas cu.idradas, 
y su población de poco mas de 5 iniüones de 
almas ; pero esta población relativamente al 
territorio es la mayor que se advierte en los 
esEados de Kuropa', pues pasa de 25Ó0 aímas 
en legua cuadrada, á lo que no llega ningún 
-otro. Asi debe ser en un pais de luces y cos­
tumbres, de comunicaciones y de comercio, y 
con leyt;.! mas adecuadas taí YZZ i su índole 
^^If^ "ingun otro .estado de la Europa. 
. •'j-' poner ia, vista en el territorio alemán 
^° haiUimos todo mudado ; aquel ha sido el 
f̂ ati-o de, las mudanzas, y la materia en que 
mas Jian tra.bajado Bonaparte y el cons^reso de 
Mena. La confederación del Rin ha "desapa­

recido , y una nueva confederación germáni­
ca _une los estados alemanes y reemplaza el 

• «ntsguo imperio, l^sta confederación seestien-
'íe en mas de it;^- leguas cuadradas, con cer­
ca de 30 millones de almas. La Rusia entra 
ĵi ella con Círca de 8 millones de .almas, y 

,̂ > Austria con o y medio; los reinos de Ba-
^ii-n-A,SaiooÍa, ílaunovcr y VVutemberg y una 
gran _porcion de estados.'jnenos comiderables 
tojTiponen Ío demás de esta importante confe-
oei: ación. 

VX Au'.-a-ia y la Prusia son las dos gran­
des potencias de ía Alemania. La Prusía es 
íiiia caheM con tres cuerpos, uno polaco, otro 
sieman y otro estraviado por la parte del Rin. 
•i,_arece que solo se trató de adquirir tierra 
sifi pensar en su situación, en sus ventaias, 
^n sus inconvenientes. Al liú consiguió reunir 
11 "¿'^'°l'f ^^ íilmas; El Austria allegó has-
ra 2y millones después de haberse visto por 
tres veces a riesgo de perderlo todo. En l ia-

m í n d n r "' ' -""^'^ ^^'"«i ^^ Italia pmo dos 
g -mpes austríacos, en Italia fundó la heren-

Wnc í '̂'̂ "̂  nombre, NApolcs y Roma, 
la du '1 ''.""S'^'^° ^^ Viena no solí arregló 

• 0 0 ? ' ' ' ' " '^^ ' ' ' " ^ ° ' de la con^bderacion 

t r í í ^ / ;*í^^'e'npos..A¿onsecuencia de es-
tWJ^n ' ' í^^^ alguaos, soberanos h cons-
^ I S ^ ^"'^ ""'^'^ conveniente r sobre 
^SoJ^^-? A\''f'> ^ '̂̂ "^ conformes. Las 

Jo.Ks üe ia diera, germánica sobre ísré 

'T. "̂ "̂  ' ' ' ? ' " por' punt7 ge^eraí^n 
"̂̂  ê estableceria un oobi?rno 

ue en 
mas aco-

dinarianience; lo conquistado se miraba ya co 
mo propio, y debió de serle muy sensible per­
der de un golpe i¿ millones de almas y 4Í0 
millones de friuicos de renta anual. Compi--
resé el mapa antiguo con el de el día; mas 
no obstante tiene 30 millones de habitantes, 
agricultura , artes, fábricas, establecimientos; 
numerosos de instrucción, -^ leyes que le ase­
guran el progreso de su felicidad. 

Hemos paseado la vista por los principales 
paises de la Europa, observando inas lo ma­
terial que lo moral. Parece que' esto es un 
resabio deque cuesta trabaio desprenderse. Ha-. 
gamos un estuerzo p.na dar una mirada á lo 
que tanto importa, aunque mas dillcit de des­
cubrir. 

El mundo moral estaba en efervescencia desde 
1814: desde entonces no se ha suspendido, antes 
bien, aperar de ser menos visible en alguno^ pun­
tos, ha'ido teniendo notable aumer.to. Confesar 
debemos que tenian ra í̂on los que se oponían 
á la propvigacion de las luces, mirándolas co­
mo perjudiciales ai mando abí.oluto; y so/j po­
dían aoeteccrlas ios <iue se resolvian á creer 
que gozarían placeres v satiífaclones mayores 
que las que trac consigo el derecho de opri­
mir y despreciar. Principes benéñcos promo­
vieron la instrucción; ésta se espareció por va­
rias clases cundiendo de unos á otros j hubo 
hom!^res que la facilitaron y estendieron ya 
de'palabra, ya consignando en doctos escri­
tos todo género de- principios, y sucesiva­
mente se inundó de luces la Europa, sobre 
todo desde, que cansados los entendimientos 
de disputas y sutilezas, se dieron á buscar 
principios y hechos, }" á no estimar sino lo 
útil. La humanidad ganó mucho en semejan­
te trueque , aunque es verdíid que las cien­
cias para progresar tuvieron que acauipar.se 
íuera de ios recintos que estab?)n destinados 
para formar los hombres que habiaii de poseer 
ó inñuir en el mando. Oesde allí y como sin 
protección, esparcieron sus beneficios, de los 
cuales se dist^rutó por muclio tiempo sin ad­
vertirlos ni apreciarlos. El continuo clamor 
de los libros, y de los afLcionados cue cada 
dia se auni.íntaban, formó la opinión de que 
ia instrucción de los pueblos era un deber de 
ios gobiernos, los cuales- la siguieron segn.i 
lo pedia mas ó menos la fuerza de ella, aun­
que muchas veces creían dispensar un favor, 
porque pensarían que el embrutecimiento era 
de derecho natural. La brinulu estendió ia na­
vegación; la navegación aumentó el eo-.nercÍo; 
el comercio fomentó la agricultura y las fá­
bricas, creó nuevas artes, nuevas necesidades, 
nuevos gustos: la navegación pidió luces á 
la astronomía , á la geografía, á la mecá­
nica ; la astronomía y la mecánica las pi­
dieron á la geometría; el comercio y ía indus-
dus.tria las pidieron i la química, á la histo­
ria natural , y á otros ramos del saber hu­
mano ; los pueblos pidieron reglas para ente 
¡orden nuevo y sucesivo de co'^as; hasta qu.e 
al fin por una parte anaüaando los princi­
pios de la sociedad , y por otra esperimen--
tando los per,uicios de la arbitrariedad y los 
errores de una administración oscura y varia­
ble , llegaron á desear gobiernos con regías 
íijas , y aquella libertad que consiste en ob­
servar las le}-es qtíe j->ermiten hacer lo que ño 
se opone al bien comunal. 

Tai es e! espíritu público de la- Europa en 
. el dia: por todas partes se quieren leyes fnn 

_3 
la r.-prcsen'iaclon nacional, lo que no- tiege 
nada de reprensible sino el modo. Lícito es 
exaimn:ir, probar, representar y pedir con 
razones, con meditación, con prudencia, so­
bre todo en un país donde se habla con los 
representantes de la nacíon.j pero no es lí­
cito exigir, ni atropellar, ni tumultuar No 
es nuevo este asunto • desde el año de 
1793 se está examinando este punto por 
personan; de ilustración , por juntas amantes 
de su país, con datos, con principios y con 
deseos del. mayor bien (*). El mal ha veni­
do, como en .otros .muchos casos, de enco­
mendar al pujbio ío que toca á oíros hacer 
para eí pueblo ; de haber olvidado aquella 
m.ixima ancigua todo f ara el pueb¡->, ij nada [ 
por el pilebh\ máxima mas necesaria é Impor- ; 
tante en ios paises mas civilizados, y en donde ; 
se necesita mayor cantidad de luces y conocí- ' 
miento-: para d.-libcrar y resolver con acierto. 
Los negocios mas iinppnantes se adulteran con 
la ignorancia; solo con tocarlos las mano'̂  im- ' 
puras mudan de forma, se empañan y adquie- : 
ren un aspecto desagradable. Lo que alcanza­
rían las lucis, lo pierde la grosería y la violen­
cia: lo que adelantarla la sociedad, io atrasa y 
perjudica á nosotros y á nuestra posteridad. La 
tuerza moral debe cirrarse en el cfia en las plu­
mas de ios hombres ilustrados y no en los ora- _ 
zoE de la multitud. Los sables del África, aco-
m:rea y d:rriban á un dé'ípota; pero en los 
paises dé libertad no-se ataca á las personas, 
sino á las instituciones, no con armas y gritos, 
sino con pruebas y razones. ¡Príncipes! veis ahí -
ia necesidad ó la conveniencia deesas instíiucío-
nev que tal vez han parecido contrarias á vues­
tra seguridad; entonces la suerte de los pueblos ' 
no dep-..-nde del que manda, sino de lasleyes: los 
pueblos claman porque estas se muden, no por \ 
cambiar de príncipe. Ved si en Inglaterra se ha 
nombrado una sola vez al monarca en medio de , 
rautas jirntas tumultuarias y aun scdicioías: ved 
el daelo público que se ha hecho al oir la noti­
cia de {;t muerte de su Rey. No negaremos que 
esas insEiLUciones piden hombres á prop ísito , y 
ahí está el punto en que; es menester fijar la vis­
ta, y á que deben dirijirse los mas constantes , 
é ilustrados esfuerzos. 

De este deseo general, juntamente con el 
trastorno general de intereses que ha habido ea 
ciii-opa, ya por las misdanzas ocurridas en ella, 
ya por el ínñujo general de las de Amiírica vie­
ne esvj descontento general que susurra por to-r 
das parres. Vemos una nueva generación queha 
víiio, oido y aprendido otras cosas que antes 
estaban resérvad.̂ ií á un corto número. No es 
ahora la muliiiud obscura quien pide lo que 
nada remedía; sino la multitud ilustrada, laque 
clama por órdcu , regtUaridad, estabilidad para 
extir-.nr hi raices d'c los males. En Alemania 
110 se han tomado provídencjas contra la maía 
general,, siim contra esa parte que piensa y ob--
serva. Las universidades han quedado sujetas k 
uña inquisición rigurosa; la libertad de Empren­
ta ha venido á encerrarse en estrechos bmltes; 
V un tribunalde vigilancia para toda la Alema­
nia se ha levantado enFranclbtt. Lo repetimosí 
de hoy en adelante ía suerte de las naciones y 
el süíiegó de .los príncipes depende de b sobe­
ranía d j las luces..Conozcan pues los príncipes 
su prop'o bien , y asegúrenlo con el de los pue­
blos : conozca !a clase" ilustr-^da lo que atrasan 
y perjudican al bien general los excesos á que 
por desgraciase entrega, )' trabaje en afirmar 

^ £ ^ ' 0 . puntos son bíenrconocidas. 
ciat o, ;;S?5'.'''^ ^"'i ""^ d̂e las cuatr 'í'-ie hicieron la di< 

O • pótcn-
ü e s , \ ; " , ' ' ' " '^ distribución de posesio-
Í5 r c Ü J ?̂ "" '̂̂ ^o debió,.acar sus ventaja^. 
<^eH'u„,'^^^•í^""over, b 1,1a de.- Malta y la. 
^"íones^f„^"'Í' 1 " ""í""'^' ^̂ ^ ^^^=^¿ adquici-

fuei â J-c¿om'I^^'^^'i^^' P '̂'̂ ^^ del mundo, íueron 
^es e.fi,"r"'^ ' ^^ '^ ' Perjuicios y de ais eran-

damentales; por todas partes se quiere un go- I este ediíicio precioso, y en formar los hombres 
bierno veprcsentüñvo, y no se quiere dejar al para que estén en armonía con las instituciones, 
arbitrio ó á ia i"noranc!a d¿ un ministro, de Al través de esas nubes de deseos y de agí-

^íl^x^r-^^'*'! '^ '^ ' '^ '^ ^^^=*''̂ ^^^P^"'i '̂̂ '̂̂ '«- parlamentaria > Nosotros lo ignórame 
í'iiícta se había engrandecido estraór- que -sabemos es -que se pide esta retor 

una secretaria, ó de una junta indiferente, la 
hacienda, la libertad, la seguridad, el ho-

í'nor y la vida de miUones de hombres; por 
'rodas panes ha cundido esre deseo, esta opi­
nión', dícrada por la necesidad, por la natti-
raieza de las cosas , por las luces y por la 
esperiencla.' Los ingleses" mismos, aunque go­
zan'hace 'tiempo de un gobierno representa-
'rívo. echan menos algo, sienten una inco­
modidad que anuncia afeuná enfermedad, jCuai 

' remediarse con la reforma 
¡•amos. Lo 

que -sabemos es •q.u-̂  ^̂  "'̂ ^^ ^='" ^vwuna d 

es esta? ¿puede' 

taciones, se divisan objetos que no se acierta.a 
distinguirlos. L^s principios del orden social 
están bastante aclarados, ó, sí se quiere, demos­
trados ; pero nos parece ver un grande edificio 
asentado sobre cimientos muy débiles: faltan 
luces, y sobré todo virtudes: nadan en la so­
ciedad mil preocupaciones y resabios q_ue des-

(*) The staie of ths- reftescntdthn of En-
gland and W ales , delivered to the SH'ienj 
ike' Friends of ihe pco^U , assaciated for 
íhe pirpose of obtaining ^ farliamentarij re-
form, on s,atifrdari¡ ihe. Sf üf-fcí'ruarij / / j j ^ . 



vívtyaalcLS kyes ó ncBtralkan sus cíecíos. Aca­
so euá todavía la civiUzacion mas atrasada de 
"lo qae juzüa nuestro deseo nuestro o orgullo; y 
'íi se quisieran dar pruebas, podrían citarse ins-. 
litLicíoncs y costumbres que todavía se espera 
han de desaparear de los pu'^blos civilizados, 
Como quiera que sea, no hay duda en que las 
luces, las coítumbi-es, y la mudíinza de relacio­
nes eritre ios hombres lian traído la necesidad 
•'de.45uevüs inaíEucíones; y asimismo parece que 
para afirmarlas y hacerlas mas útiles es mencs-

. tev que.los hombres sean para ei.las. Los gobier­
nos y los hojiíbres deben pues dedicarse con no­
ble Y constante afán á buscar y emplear los me­
dios de que se radiquen las virtudes, se extien­
da la instrucción, y sea común la urbanidad. No 
basta hacer panegíricos de la virtud ^ pues nadie 
JS'vimperaj sino" convertirla en hábito desde la 
infancia con ejemplos, con modelos, con estí­
mulos V acaso con instituciones. Los modales 
V ías costumbres de una nación tsenan su centro 

• en ciertas clases en quienes vienen á ser un de­
ber sagrado: de allí salen y se difunden por las 
demas'^del estado.'La instrucción pide toda la 
stcncíoa que merece su utilidad y su necesidad, 
Nos parece un campo lleno de frutos preciosos, 
m g 4e difícil y penoso acceso. (5"̂  concluirá.) 

I M P R E S O S . 

Memoria fresentada for^d general Carnal d 
S. M. -Crisnanísimá Luis xvx^íi en maijo 
de J814. {Véndese en las librerías de Paz, 

' 'frente á las gradas de san Fdipe el Red; 
de Sojo y Rodríguez, calle de Carretas, ij 
m la redacción del periódico -í/nix^ersal, 

• calli^ del Arenal; su fre.cio 4 rs. 

' El nombre de su autor recomienda siiílcíen-
temente esta obrita. Generalmente es conocido 
Mr. Carnüt por la rigidez de sus principios, 
asi como por sus talentos y virtudes. Kn el año 
de x8p4, cuando Napoleón trataba ya de usur­
par la corona de Francia, pronuncio en la írt-
büiía un elocuente y lacónico discurso, proban­
do hasta la evidencia el error que se cometerla 
pn hacer de la nacign francesa el patrimonio 
particular de Bonaparte. Pero con el mismo 
fuego y vehemencia con que entonces se decla­
ro contra ia usurpación, supo probar en 1814 
que no todas las desgracias de Francia fueron 
obra de los revolucionarios, y que los ^ue ipas 
debieron haberse interesado en ía defensa del 
Key fueron ¡os que primero le abandonaron. 
• Las sabias máximas de que abunda todo este 
¿ECrito, sus miras profundas, y la precisión y 
originalidad de sus observaciones , hacen su bc-
tiira muy interesante para cuan-ros son capaces 
de conocer la verdadera esencia de las cosas, 
sin detenerse en la superficie, que por lo co­
mún nos las presenta baio una perspectiva en-
ganosa,-Entrc los muchos pasages en quemani-
h'est.T el autor prácticamente la saludable influen­
cia de la Jilosofia, aplicada á !a moral y á_ ia 
legislación, son dignas de notarse sus reñexio-
)ies sobre el verdadero honor, y 1̂ ^ signos de 
convención inventados para representarlo. 

«Nosotros, dice, debemos quiíias la mayor 
parte de nyestras desgracias á mi simple equí­
voco, á un abuso de palabríis, á la taita de 

'' distinción que existe entre el honor y los ho-
;]ores: sin embargo ;.qud hay de comnn entre 
estas dos cosas? 

El honor es el principio de todo lo grande 
que se eiecutaen el mundo: los honores, un 
simple sisíno del favor, y muchas veces c! dis-̂  
tintivo de la intriga ó de una vil complacencia, 
mas bien que del mérito real. El honor excita 
una generosa emulación; los honores una me^. 
quina envidia j estos hacen ai hombre mdiferen-
te á los intereses de la masa de la nación, de 
ia cual distinguen v aiUan al qip se halla re-

".vestido de ellos; af contrario el honor de cada 
ciudadano no es mas que uua emanación, una 
porción del honor nacional. , , , 

' Todo lo que puede decirse mas favorable de 
• lo que Uaman honores, es que ^^ ^on precisa­
mente incompatibles con el verdaaero honorj 
pero un hombre viciado, inf«mado y desacre-

dkado en la opinión, puedo reuntr en su per­
sona todos los. títulos, todas las condecoracio­
nes, todos los honores, mientras que un hom­
bre modesto, Heno de probidad, de virtudes y 
talenti;), en una palabra, del vei'dadero honor 
puede no tener ninguna de estas distincicíncs 
que se llaman honores. £1 honor es inherente 
al que ha sabido adquirirlo; pero el hombre se 
despoja de los otros en quitándose ía casaca." 

Por el mismo orden sigue el autor discurrien­
do sobve las ventajas ó inconvenientes que pue­
den producir los honores, como signos repre­
sentativos del verdadero mérito, según la bue­
na o mala dirección que den los gobiernos á 
este gran resorte de su fuerza moral. Entre las 
notas que acompañan al cuerpo del escrito hay 
algunas del mismo Carnot, y las demás perte­
necen á varios autores: pero en todas se ad­
vierte ía misma exactitud de raciocinio, la mis­
ma pureza de principios y la misma elevación 
de pensamieqíQS. Sentimos no poder extender­
nos mas sobre esta materia; pero bastará para 
que el público forme una idea de esta especie 
de comeiuarÍQ3 la lectum de la siguiente nota, 
en que se describen los funestos efectos de la 
ígnoraacia y del despotismo. 

"Puede verse en ia obra titulada d Genio 
de los siglos i como Mr. Teófilo Mandan ha 
pintado ios efectos desvastadores de ía supers-
tÍQiüu fan/itica, de la anarquía y del despotis­
mo, que han atraído la destrucción de las mas 
grandes ciudades del Asia. ¡Hispahan! ¡desgra­
ciada ciudad! dice, tíí te asemejas á un nido de 
pájaros, cuyos hijuelos descubiertos por el 
águila ü el milano les han servido da pasto." 

"Esta capital de la Persia, edificada sobre 
las ruinas de la ansigua Ecbatane, contenia en 
el aíí.o de 17ÓC cerca de un millón y doscien­
tos mil habitantes. Su extensiori ofrecía una cir­
cunferencia de diez y seis leguas. En la ciudad 
y sus arrabales habia 48® casas, 200 mezqui­
tas, y otros muchos magníficos cdiñcios públi­
cos , con un palacio inmenso, rodeado de otros 
palacios nyas pequeños para los grandes del im­
perio. A consecuencia de las guerras suscitadas 
por las sectas y ías facciones, se halla reducida 
esta metrópoli á tal estado de abandono, que 
en 1783 se contaban mas casas que habitantes. 
En fin, se caminaba en el año de 178S duran­
te cinco Guarros de hora sin encontrar un solo 
habitante. Tales son ¡os efectos del despotismo." 

,"Y el mismo autor añade: 
|0h tierra, abre tus mas profundos senos, 

aquellos que llamamos abismos! 
[Que sepulten'nuestras calamidades! 
j Hombres libres! no escuchéis todos mas que 

ía voz poderosa de Ía sabiduría." 
" Oíd su voz, que dice: | En el oc¿ano desier­

to de lo pasado precipitad vuestros odios en­
venenados! [Precipitad toda memoria odiosa y 
sangrienta}" 

^"En el océano desierto de lo pasado preci­
pitad también todos los crímenes procedentes 
de las facciones," 

"[Numerosas generaciones, y vosotros siglos, 
hablad! ;Quien hizo polvo mil ciudades bajo 
[as ardientes ruedas de su carro triunfal? ¿Quien 
destruyo la mitad del universo?" 

"¿Quien ha cambiado la soberbáa Babilonia; 
Menfis, la gloria de Egipto ; Tebas con sus cien 
puertas; Tiro, reina de las ciudades; y Ninívc 
ia ííraude en un vii montón de ruinas y polvo?" 

"¿Quien-ha dicho á esas ciudades, desapa­
reced!" 

"¿Quien extendió el desierto hasta el centro 
de las capitales y de ías provincias ptf>pulosas 
de ia fértil Asía?" 

"¿Quien ha dicho al desierto t ives esos 
templos cuyas cimas doradas s'ithen á los cie­
los ? i ves esas ciudades maravillosas , obras 
maestras de la mano del honibrel lyes esos 
amenos campos donde la naturaleza /vierte 
d maños llenas la abundancia. íj la -uida} 
Desierto, aquí reinarás tú . . ; Yo te daré rui­
nas por palacios , por subditos sepulcros." 

"Después el g¿nIo de los siglos con aqiie-
11a calma que solo reside en el corazón de los 
iustos, exclama: ¿quién ha dicho eso al de-*-
sierto? Los conquistadores." 

. "Se calcui» qu« Cés?í .bizo per^^ev tres mi­

llones de hombres. Los ejércitos de Gengís-
kan destruyeron las tres grandes capitales 
de Chorasan, Maru, Veísapur y Iteral. Eí 
censo exacto de los habitantes que perdieron 
¡a vida subía á 4,3403. Tamerlan aunque 
nació en un siglo menos bárbaro, y fue edu­
cado en la religión mahometana, no. fue me­
nos feroz que Atila. Tales son los resulta­
dos de "la iguoi'ancla de los pueblos, que se 
entregan sin ninguna seguridad al poder ab­
soluto de uno solo. 

Diario de Madrid del 11. Una orden del 
Gefe Político, para que según lo decretado se 
entregue en la biblioteca nacional de Madrid un 
ejemplar de cuanto se imprima. 

Se da noticia de que por el alcalde de Arava-
ca se ahuyentaron la noche del 50 del pasado 
unos ladrones que se guarecían en la adminis­
tración de Postas y monte de Zarzuela; y aun­
que no ios pudo coger la ronda mandada por 
el alcalde, no obstante, les aprehendieron ocho 
caballerías mayores que han robado, las que se • 
entregaron á sus dueños. El Gefc Político da-
graciás al alcalde, y exhoita á que todos de­
ben imitarle. 

Consíiluciond del xi. Contiene noticias de 
los Estados Unidos , de Prusia y de Francia, y 
un discurso pronunciado en la sesión de ía cá­
mara de los Diputados por Mr. Devaux, con­
tra las atrocidades cometidas en el departamen­
to de Gard por la facción perseguidora. 

Reflexiones sobre un papel inserto en el nu-; 
mero j6^ de este periódico, relativamente i 
Roma, y carácter de bondad, paz y sabidu­
ría de S. B. , marcado en las disposiciones á 
que se refieren ias reilexioncs. •• 

Dictamen de los soldados que forman el ejár-
cito de Galicia en seguir sirviendo á la Patria, • 
no obstante el decreto de S. M. que les conce­
de licencia á los cumplidos. 

Una advertencia sobre una tertulia nocturna_ 
en esta corte y casa de. una señora. 

Noticia de un nuevo periódico filantrópico,' 
en Córdoba, con el título de Amigo de los 
Ppbres. 

En artículo comunicado se habla de si se"* 
tr^ta.ó no trata de retrasar la venida del seiíor 
Pérez de Castro á regir el ministerio de Estado. 

En otro se trata de indicar la memoria de! 
Sr. Nuncio Gravína, sobre la intervención que 
dicen tuvo en la secularización de regulares en 
la ¿poea pasada, é intereses por dispensas &c. 

Otro: en que un oíicial militar se brinda á 
instruir ĵ n la táctica y evoluciones á los mili­
cianos nacionales. • • 

Conservadort mim. 4(>. Habla de los horro-" 
res de las revoluciones populares; descubre !a 
Española pacílica y sín sangre, y previene que 
el gobierno con su apatía da ocasión á que los 
enemigos del sistema constitucional provoquen-
la venganza del pueblo, y resulten tragedias 
para' sosiener lo planteado con tanto decoro y 
concordia. 

Se hace un elogio y apología de !a provínciíi' 
de Galicia y de su Junta de gobierno. 

Elecciones parroquiales y de partido de Ma­
drid: armonía, decoro y-insticia que reinó en 
ellas, y buen ejemplo que da este pueblo á ro­
dos los de España. 

En artículo comunicado se dice de Vitoria 
que se abren las cartas en el correo. 

En otro el director del seminario de Veroa-
ra pretende deshacer la equivocación c<^lt se-
contiene en el Conservador núm. 30 , de que' 
un seminarista fue arrestado porque'prcpuno se 
jurase la Constitución, mediante á que S. M. 
ofrecía jurarla en su decreto del 7 de marzo. 
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